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Este número de CIUDADANÍA se repartirá ya dentro de la Semana Santa, 
durante la cual es costumbre que los periódicos dediquen algunos trabajos a 
conmemorar la solemnidad de estos días. Esta es la razón de que al frente de 
nuestro periódico aparezca el siguiente artículo de nuestro director reprodu­
cido de un folleto, que, aunque impreso hace tiempo, no se ha publicado por­
que le dedicó a sus hijas y sólo ha repartido algunos ejemplares entre los 
amigos:

MI CRISTO
Los que por conocerme sólo superfi­

cialmente no han tenido ocasión de con­
versar conmigo sobre el fundamento de 
mi manera de pensar, les parece encon­
trar cierta contradicción entre mis pro­
badamente sinceras tendencias radicales 
y un arraigado sentimiento religioso que 
en mí se manifiesta exteriorizándose 
más de una vez. Sin embargo, la con­
tradicción, si existe, no es sólo mía, es 
de la sociedad actual entera en que vi­
vimos, y por no serlo mía, sino revela­
dora de un estado de conciencia social, 
es por lo que voy a explicarla, ya que 
ese estado digno es de estudio, porque 
sólo así ha de encontrarse la solución 
del profundo problema religioso que agi­
ta al mundo moderno.

La sociedad, como el individuo, ha 
sido educada en un absoluto sentimiento 
religioso que ha echado hondas raíces 
en el alma de las naciones; la mayoría, 
iluminadas por la ciencia, sacuden eí 
yugo de la superstición, combaten el 
clericalismo, primer enemigo de la reli­
gión, y concretan sus creencias a la 
esencia de ésta, y los que en absoluto 
no se apartan de ella, procuran armoni­
zarla por todos los medios con el pro­
greso moderno y los infalibles principios 
de la Libertad, proclamándose ya por 
muchos que el secreto de un eclecticis­
mo que va Siendo necesario para poner 
paz en las conciencias está en la fórmula 
de que la Libertad se haga más religiosa 
y la Religión—sea la que fuese—más li­
beral.

Tal vez a este estado de opinión ge­
neral, a la educación que recibí, a lo 
que vi en mi iiifancia, a lo que estudié 
ya adolescente y he madurado siendo 
hombre, se deba esa especie de amalga­
ma que en mí se nota, que para algunos 
aparece contradictoria y que, sin em­
bargo no lo es, obedeciendo aquella apa­
riencia a la ignorancia religiosa, que 
tanto abunda aun entre muchos que se 
creen maestros en este punto. Todo de­
pende de que la augusta figura de Cris­
to se esfuma y desaparece en su propia 
espiritualidad, y apenas si se le conoce 
sólo en la exterioridad de una forma de 
culto en que su divina palabra se ha 
perdido casi por completo.

Mi Cristo, el que defiendo y aviva 
mis sentimientos religiosos, no es el 
Cristo ante quien se recitan aparatosa 
y maquinalmente interminables letanías, 
sino aquel que abominaba de los rezado­
res que buscaban hacer sus oraciones 
en las sinagogas y en los cantones de 
las plazas para ser vistos de los hombres, 
comparándolos a los sepulcros que es­
tán por fuera blanqueados y por dentro 
llenos de polvo y podredumbre, de los 
que, imitando a los paganos, rezaban con 
largas oraciones, porque—según la ex­
presión evangélica—creían se les había 
de oír por el mucho hablar. El Cristo 
que quería se le adorase en espíritu y 
en verdad. (Evangelio de San Mateo,
cap. VI, vers. 5 al 9, y XXVIII, 27, y 
San Juan, IV, 24.)

No es mi Cristo el Cristo tétrico'de 
las maceraciones y las abstinencias: es 
el Cristo que creía que no contamina 
al hombre lo que come, sino lo que sale 
de su corazón, y estimaba que el único 
sacrificio digno de ofrecerse a Dios es 
un corazón contrito y humillado. (San 
Mateo, cap. XV, vers. 11-15 al 21, y 
salmo L, 18 y 19.)

X5 Cristo no es ese Cristo en-cuyo 
nombre se hacen caridades públicamen­
te, y a cambio muchas veces de una fin­
gida devoción, sino aquel otro que acon­
sejaba no ejercer la caridad a son de 
trompeta, sinotan en secreto, que no se 
enterase la mano izquierda de lo que 
había dado la derecha, porque el Padre 
celestial, que ve lo secreto, nos ha de 
recompensar en público. (Evangelio de 
San Mateo, cap. VI, vers. 1 al 15.)

Mi Cristo no es el Cristo lúgubre 
que, velado por negros crespones, se le 
hacía presidir los autos de fe, y en cuyo 
nombre se aplicaba el tormento por el 
Santo Oficio. Mi Cristo es el Cristo 
que perdonaba y aconsejaba perdonar 
al que ha caído en error, no siete, sino 
setenta veces siete si fuese necesario; 
el que dijo que quien oyere su voz y no 
le creyese no le juzgaba, porque no ha­
bía venido a juzgar al mundo, sino a 
salvarle, y que ya tenía quien le juzga­
se; el Padre solo. Mi Cristo es el que 
predicó la parábola del hombre herido 
en el camino de Jericó, para enseñar 
que la verdaderá fraternidad se estable­
ce entre los hombres por la caridad más 
que por la fe religiosa. El Cristo del 
Apóstol San Pablo, en cuya religión 
permanecen, según las palabras de éste, 
tres cosas: la Fe, la Esperanza y la Ca­
ridad; mas de éstas, la mayor es la Ca­
ridad. El Cristo de San Pedro, que «no 
quiere la muerte del pecador, sino que 
se arrepienta y viva». El que perdonó y 
aconsejó perdonar a los enemigos y has­
ta amarlos, y el que quería que «nos re­
vistiésemos, como escogidos de Dios, 
de misericordia, de benignidad, de hu­
mildad, de mansedumbre, de toleran­
cia». (Evangelio de San Mateo, ca­
pítulo XVIII, vers. 21 y 22; San Juan, 
XII, 47 y 48; San Lucas, X, 30 al 38, 
Epistola IV de San Pablo a los Co­
rintios, cap. XIII; 2.a Epistola de San 
Pedro, III, 9, y Epistola de San Pa­
blo a los Colosenses, III, 12.)

Mi Cristo no es el Cristo elegante de 
los alcázares, sino el Cristo humilde de 
los pobres, que se pasó la vida entre 
publicanos y rameras porque, según su |

expresión, cuando le vituperaron por 
admitir la compañía de aquéllos, no vino 
a llamar justos, sino pecadores a arre­
pentimiento; que creía más fácil pasar 
un camello por el ojo de una aguja que 
un rico en el reino de Dios, y que dijo 
que antes que los ricos entrarían en ese 
reino aquellas rameras y aquellos publi­
canos. El Cristo que consideraba el amor 
al dinero como la raíz de todos los ma­
les; el Cristo augusto a la par que sen­
cillo, que hizo prorrumpir al Apóstol 
Santiago en esta viril imprecación: «¡Oh, 
ricos! Llorad aullando por las miserias 
que os vendrán; vuestro oro y plata es­
tán corrompidos de orín, y su orín os 
será en testimonio, y comerá del todo 
vuestras carnes como fuego. He aquí el 
jornal de los braceros que han segado 
vuestras tierras, y que por engaño no 
les ha sido dado en su justa medida, 
clama, y sus clamores han llegado a los 
oídos dej Señor de los ejércitos. Habéis 
vivido en deleites sobre la tierra y sido 
disolutos; habéis condenado y muerto al 
justo y él no os resiste.» El Cristo que 
prohibía hacerse tesoros en la tierra y 
no tuvo mientras vivió donde reclinar 
su cabeza. El que con voz amorosa lla­
mó a todos los que están trabajados y 
cargados, diciéndoles: «Venid a mí, que 
yo os haré descansar, porque mi yugo 
es suave y mi carga ligera.» El Cristo 
que para todos dijo: «Yo soy el cami­
no, la verdad y la vida; nadie viene al 
Padre sino por mí, y al que a mí viene 
no le echo fuera.» (Evangelio de San 
Mateo, cap. IX, vers. 11,12 y 13; XIX, 
24,-y XXI, 31 y'32; 1.a Epístola de 
San Pablo a Timoteo, VI, 10; Epis­
tola de Santiago, cap. V, vers. 1 al 7; 
Evangelio de San Mateo, VI, 19, y 
XI, 28 al 30, y San Juan, XIV, 6, y 
VI, 37.)

Mi Cristo no es el Cristo de la aristo­
cracia, que pretende ejercer señorío so­
bre las demás clases sociales, ni el de 
las monarquías, en cuyos jefes se quiere 
hacer radicar todo supremo poder; mi 
Cristo es el que decía a sus discípulos: 
«Sabéis que los príncipes y los reyes de 
los gentiles se enseñorean sobre ellos, 
y los que son grandes ejercen sobre 
ellos potestad; mas entre vosotros no 
será asi, antes al contrario, ej que qui­
siere ser el primero será vuestro sier­
vo.» Mi Cristo es el Cristo igualitario, 
en cuyo reino no había griego ni judío, 
circunciso e incircunciso, bárbaros ni 
scythas, siervos y libres; el Cristo de 
la democracia, el Cristo de la sobe­
ranía nacional, el de la perfecta ley 
que, según el Apóstol Santiago, es la 
de la Libertad. (Evangelio de San 
Mateo, cap. XX, vers. 25 al 28, y 
San Lucas, XXII, 24 al 27; Epístola 
de San Pablo a los Colosenses, ca­
pítulo II, ver. 2.°, y Epistola universal 
de Santiago, cap. I, vers. 22 al 26.)

Mi Cristo no es el que consagra pri­
vilegios, el que permite que unos aca­
paren grandes propiedades—esa propie­
dad que según San Ambrosio y San 
Juan Crisóstomo empezaba siempre por ■ 
defraudación, y, cuya simple posesión, 
según San Agustín, nos hace ser infie­
les a la ley de Jesucristo—, mientras los 
pobres perecen por no tener ni lo más 
necesario, por no cumplirse el precepto 
del Maestro, que decía: «El que tenga 
dos túnicas, dé al que no tiene, y el que 
tenga que comer, haga lo mismo»; y ha­
berse olvidado la voz de San Juan, el 
discípulo predilecto, el Apóstol del amor, 
como suele llamársele, que escribió: «El 
que tuviere bienes de este mundo y vie­
re a su hermano tener necesidad y le 
cerrará sus entraña, ¿cómo puede decir 
que está el amor de Dios en él? Hijitos 
míos: no amemos de palabra, ni de len­
gua, sino de obra y en verdad.» (Evan­
gelio de San Lucas, cap. III, vers. 11; 
1.a Epistola de San Juan, cap. III, 
vers. 17 y 18.)

Es mi Cristo el que aconsejaba como 
fórmula social renunciar a todo cuanto 
se poseía, el que pedía la abolición del 
dinero al considerarlo como la raíz de 
todos los males, el que quería que todo 
fuese para todos, y a la sombra de cuya 
doctrina los Apóstoles y primeros cris­
tianos se constituyeron, según leemos 
en los Libros Santos, en forma que «de 
la multitud de los que habían creído era 
un corazón y un alma, y ninguno decía 
ser suyo algo de lo que poseía, mas to­
das las cosas les eran comunes. Y 
ningún necesitado había entre ellos por-

das, y por pretexto hacen largas oracio­
nes. Estos recibirán mayor juicio.» 
(Evangelio de San Mateo, cap. XXIII, 
vers. 8 al 13, y San Marcos, cap. XII, 
vers. 38 al 41.)

El mío es el Cristo revolucionario que 
arrojó a latigazos a los mercaderes del 
templo, aquél en cuyo nombre San Pe­
dro maldijo a los que creían que el don 
de Dios puede ganarse con dinero; el 
Cristo que encarándose con los escribas 
y fariseos de su tiempo, los increpó du­
ramente, como nosotros podríamos ha­
cerlo a los hipócritas de ahora, dicién- 
doles: «No todo el que me dice /Señor! 
¡Señor! entrará en el reino de Dios, 
sino el que hace la voluntad del Padre 
que está en los cielos.» ¡Hipócritas! Bien 
profetizó de vosotros Isaías, diciendo: 
«Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón está lejos de mí.» He­
chos de los Apóstoles, cap. VIII, 
vers. 19 y 20, y Evangelio de San 
Mateo, VII, 21, y XV, 7 y 8.)

Ese es mi Cristo: un Cristo amplio, 
liberal, tolerante, benigno y dulce con 
los humildes; enérgico, inexorable, re­
volucionario con los soberbios, con res­
pecto a los cuales dijo: «No he venido a 
meter paz, sino espada.» No es mi Cris­
to el Cristo de ¡as tinieblas, el de las 
agóníás y la muerte, sino el Cristo del 
amor, que cantaba la poesía de la Natu­
raleza; el Cristo que, para una vez con­
sumado su sacrificio, nos dijo que El era 
«la resurrección y la vida». (Evange­
lio de San Juan, cap. XI, vers. 25 
y 26.)

“Hacer” o “dejar hacer”: he ahí el secreto de la política de los 
pueblos. Los pueblos que “hacen” política ejercitando los deberes 
y derechos de la ciudadanía, estarán bien gobernados; los que “de­
jan hacer” a los profesionales de la política, son pueblos desdicha­

dos, víctimas del secuestro de cuatro vividores encumbrados.
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Este es el Cristo que opongo al libe­
ralismo para explicar mis sentimientos 
cristianos, y el que pongo enfrente de 
los reaccionarios para justificar mis ideas 
liberales. Ese es el Cristo que guía mi 
vida, que siento vivir dentro de mi pe­
cho y contra él le oprimo, que alienta 
en mi alma la luz de la esperanza, que 
me hace vislumbrar el reino de Dios, 
aun aquí en la tierra. «El reino de Dios 
está entre vosotros», fueron sus pala­
bras. (Evangelio de San Lucas, ca­
pitulo XVII, vers. 21.)

Ese es mi Cristo, el único digno de 
adoración, a quien ensalzo, al que vuel­
vo los ojos ante los infortunios de la 
Humanidad y las propias desdichas; el 
verdadero Cristo, el que redime, el que 
fortifica, el que alienta y alegra el alma.

Y ese Cristo no es un Cristo forjado 
por mi imaginación, a mi capricho, para 
armonizar sentimientos opuestos ni para 
llenar necesidades exclusivas de mi solo 
espíritu; es el Cristo tal como le leo en 
los propios Libros Santos de la Iglesia, 
tal como lo interpretaron sus Santos Pa­
dres, como le predicaron los Apóstoles, 
como le vviieron los primeros cris­
tianos.

Mi Cristo es el Cristo del Evangelio, 
y no otro.

Mi Cristo es Cristo.
Y véase ahora si soy yo quien vive 

en contradicción.

los campos en España una causa econó­
mica, no cabe duda que la acción del 
Estado puede ser altamente eficaz en la 
resolución de tan magno problema. No 
cabe duda que con la más amplia con­
cesión del crédito agrícola, con exencio­
nes temporales de los impuestos y con­
tribuciones que pesan sobre el agricul­
tor, con el aumento del presupuesto de 
Fomento en una cantidad respetable, y 
especialmente destinada a la coloniza­
ción de España, se puede conseguir mu­
cho. Mas el resultado que se obtuviera 
sería improductivo si no se procura el 
que los obreros del campo creen intere­
ses junto a la tierra que laboran. Hay

que pulverizar la propiedad agrícola 
todo lo más posible y llevar a las aldeas 
un algo de las comodidades que consti­
tuyen el mayor atractivo de las ciuda­
des. Hay que dar al obrero agrícola la 
seguridad para el porvenir y la comodi­
dad en el presente; hay que fomentar la 
previsión y la mutualidad entre los tra­
bajadores del campo.

Y como la deserción de los campos en 
España no se caracteriza por el abando­
no de las faenas agrícolas, sino por la 
emigración de los agricultores españo­
les, se impone ante todo el seguir el 
ejemplo del Rey de Italia.

Román ESPÍ

LA CLASE MEDIA

L. Barrio y Morayta.

Madrid, marzo de 1910.

LA DESERCION DE LOS CAMPOS
La deserción de los campos ha llega­

do a preocupar a los Gobiernoo de las 
naciones todas. En una es el éxodo de 
los trabajadores del campo a las gran­
des ciudades, la conversión del obrero 
agrícola en obrero manufacturero o fa­
bril, operada luego de su paso por el re­
gimiento; es el abandono de la apacible 
y tranquila existencia del campo, el 
tierno consorcio con la Naturaleza, el 
El secura qui es et nescia fallere vita, 
de Virgilio, sin tener en cuenta que en 
las grandes ciudades sólo pueden gozar 
de las comodidades que el progreso 
aporta aquellos que la fortuna privilegió 
con sus dones. En otros es la emigra­
ción, el abandono en masa de pequeñas 
poblaciones, aldeas y campiñas, para ir 
a poblar regiones vírgenes, donde la 
propiedad de las‘tierras es más asequi­
ble, donde el sudor del hombre, al hume­
decer los surcos que labra su esfuerzo, 
hace fructificar la semilla de la seguri­
dad en su existencia: el principio de la 
propiedad.

En Francia, Inglaterra y Alemania, 
los Gobiernos se esfuerzan por retener 
a los agricultores junto a la tierra. Para 
darles las garantías necesarias en lo que ’ 
afecta a las condiciones del trabajo, 
otorgan prerrogativas especiales a sus 
Sindicatos profesionales, y para favore.- 
cer a sus sentimientos de previsión fo­
mentan la mutualidad entre ellos. En 
estas naciones el agricultor no emigra, 
se transforma en obrero.

En Italia y en España abandonan el 
suelo natal para continuar trabajando la 
tierra en el extranjero. La emigración 
iialiana está motivada por un exceso de 
población con relación a la riqueza na- 
cionol, y la emigración española recono­
ce como causas el sistema de grandes 
propiedades y la falta de esa política 
hidráulica en que soñara Gasset. La 
propiedad territorial en España está or­
ganizada, poco más o menos, como en 
las regiones de la parte meridional de 
Italia, que presentan la misma constitu-

ción física, sin que, dada nuestra escasa 
población, podamos aliviar nuestro mal ' 
emigratorio con el consuelo de una cau­
sa demográfica.

El Rey de Italia, fundador del Institu­
to Internacional de Agricultura, ha di­
cho: «Un Instituto internacional podría 
ser de gran utilidad si, desprovisto de 
toda tendencia política, se propusiera 
estudiar las condiciones de la agricultu­
ra en los diferentes países del mundo, 
señalar periódicamente la cantidad y la 
calidad de las cosechas, dar a conocer 
la manera cómo la producción se puede 
facilitar, hacer menos costoso y más rá­
pido el comercio, los precios más con­
venientes. Este Instituto, de acuerdo 

' con las diversas oficinas nacionales ya 
creadas a este efecto, proporcionaría 
también datos precisos sobre las condi­
ciones en que se encuentra la mano de 
obra agrícola en todos los lugares del 
globo, de manera que podría ser para los 
emigrantes un guía fiel y seguro; adop­
taría las disposiciones convenientes para 
la defensa común contra las enfermeda­
des de las plantas y el ganado, cuya de­
fensa parcial es impotente, y ejercería, 
en fin, una bienhechora acción sobre el 
desarrollo de la cooperación rural, de 
los seguros y del crédito agrícola.»

Eso ha dicho Víctor Manuel, porque 
sabe que su pueblo es un pueblo emi­
nentemente agrícola, porque conoce la 
enorme cifra de italianos que en el ex­
tranjero continúan trabajando la tierra, 
Y luego de decirlo ha puesto a contri­
bución su esfuerzo personal, su inteli­
gencia y su dinero para que los italia­
nos que residen fuera de Italia continúen 
amando a su patria con el tierno amor 
que se profesa a las madres..., sobre 
todo cuando son cariñosas.

Así, fortuna hecha o ilusiones perdi­
das, los emigrantes vuelven al suelo 
natal y hacen fructificar la tierra, em­
pleando la experiencia adquirida o el 
capital acumulado.

Siendo la causa de la despoblación de

E1 problema de la habitación ha 
sido el generador de un reconfortante 
movimiento de solidaridad ciudada­
na. Sus saludables efectos han sido 
la causa del despertar de una clase 
social, la clase media, más bien di­
cho, la clase intermedia, entre laque 
disponen de las dos fuerzas motoras 
de la vida nacional: la riqueza y el 
número.

El capitalismo y el obrerismo dis­
ponen de potentes y vastas organiza­
ciones para la defensa de sus intere­
ses propios, generalmente opuestos 
al interés general; gozan de los favo­
res del Poder en todas las situaciones 
políticas, porque los políticos son es­
clavos de la riqueza y del número; 
tienen su Prensa especial y la gran 
Prensa, política o de información, co­
quetea con ellos y, esclava de sus ca­
prichos y exigencias, ensucia millares 
de toneladas de papel que se difun­
den por toda la nación y siembran 
por todas partes la falsedad y la men­
tira con las que moldean una opinión 
pública de la que no forman parte, 
naturalmente, -los elementos más va­
liosos, los que con su esfuerzo labo­
ran continuamente por el bien pú- 

. blico, suprema aspiración de las ver­
daderas democracias.

Esa paciente y resignada clase me­
dia es la víctima perpetua de la lucha 
entre el capitalismo y el obrerismo. 
De los aumentos de salario, de la re­
ducción de la jornada de trabajo, de 
las huelgas y paralización de la pro­
ducción y su natural consecuencia el 
encarecimiento de todo lo que se 
compra y se vende, ¿quién es la víc­
tima?

No lo es el obrero, a quien un 
nuevo aumento de jornales normali­
zará su situación, económica. No lo 
es el capitalista, a quien un aumento 
de precio de los productos que cla­

bora indemnizará de las pérdidas su­
fridas y procurará pingüe aumento en 
sus ganancias. La víctima es la clase 
media, la que vive de beneficios re­
ducidos, de rentas ysueldos fijos.

Aunque en apariencia el capitalis­
mo y el obrerismo sean los Vivales 
irreconciliables que tienden a la ex­
terminación del contrincante, lo cier­
to es que el exterminado será la clase 
media. La concentración capitalista, 
industrial y comercial, tiende a la 
desaparición del pequeño industrial 
y comerciante, que se verá forzado, 
falto de medios materiales, a conver­
tirse en empleado de las grandes fir­
mas, a cerrar su taller o tienda e ir 
a engrosar las filas del proletariado, 
donde formarán ya los demás com­
ponentes de la clase media. Pero no 
como iguales de los obreros, sino 
como una clase inferior a ellos, como 
asalariados de esa aristocracia obrera, 
que orgullosa de su poder, despreció 
siempre no ya su colaboración, sino 
hasta su contacto.

La inferioridad de la clase media, 
su debilidad ante el capitalismo y el 
obrerismo, es debida a lo rudimenta­
rio de su organización y ello a la apa­
tía e indiferencia de los pequeños co­
merciantes, industriales, agricultores, 
médicos, abogados, profesores ma­
gistrados, técnicos de la industria y 
del comercio, etc., y, sobre todo, a 
la falta de un órgano en la Prensa 
que fortifique y ensanche la organi­
zación creada, inculque el espíritu de 
clase y despierte el espíritu de lucha 
para la defensa de sus derechos; de­
rechos que no son los derechos espe­
ciales de una casta determinada, como 
la de capitalistas y obreros, sino los 
derechos del ciudadano español, ho- 

' liados por la invasión que en el terre­
no del bien público están realizando 
unos nuevos bárbaros.

PERIODICO QL'E DICE VERDADES
COMO NINGUNO

LA CARICATVRAyLMANAL

que era repartido a cada uno según lo 
que había menester». Unica fórmula so­
cial en que son posibles aquellas conso­
ladoras palabras del dulcísimo Jesús, 
cuando decía: «No os preocupéis pen­
sando en qué habéis de comer o cómo 
habéis en vestir: los pájaros en el aire 
comen, y los lirios en el campo crecen y 
se visten, y el Padre provee a todo. No 
os acongojéis, pues, por el día de ma­
ñana, que a cada día le basta con su 
afán.» (Evangelio de San Lucas, ca­
pitulo XIV, vers. 33; Hechos de los 
Apóstoles, IV, 32 al 36, y San Ma­
teo, VI, 25 y siguientes.)

Mi Cristo no es el Cristo, en fin, de 
los fariseos ni de los hipócritas: es el 
Cristo que encarándose con los sacer­
dotes judíos les decía: «No queráis ves­
tir con ropas largas para distinguiros de 
los demás hombres, ni ser llamados ra­
bis o padres, porque uno sólo es vuestro 
padre y Maestro: el Cristo.» Y añadía: 
«Guardaos de éstos que aman los pri­
meros puestos y las salutaciones en las 
plazas y devoran las casas de las viu-

la

aíJilí^
— HlX—

LEYENDO “ECOS DEL GRAN MUNDO”...

—Mira, Maruja se casa...
—¿Viene ya en el periódico?
—Sí; escucha: “Para el conocido abogado Anacleto Pérez ha sido pedida 
mano de la señorita María Pamplinas. El enlace se efectuará dentro de

ocho o diez años, cuando los futuros cónyuges encuentren cuarto”.

Es Ciudadanía.,
Y lo afirma D. José de Lezameta, 

ex abogado fiscal del Tribunal Su­
premo, en atento B. L. M. dirigido 
a .nuestro Director.

Mucho agradecemos el concurso 
que nos ofrece y esa distinción con 
que nos honra. Tanto nos honra, que 
nos enorgullecería si fuéramos capa­
ces de enorgullecemos por cumplir, 
simplemente, con lo que considera­
mos primordial deber de todo perió­
dico: decir la verdad.

La verdad, tal cual es, sin los ve­
los más o menos espesos del silencio 
o de la interpretación tendenciosa 
con que los intereses de la Empresa 
«propietaria» o «protectora» la encu
bren o la desnaturalizan.

La Prensa española, como toda 
Prensa que no pertenece a los perio­
distas, sea de la nación que fuere, se 
encuentra hoy en el mismo estado 
en que la describió Lechevalier hace 
cosa de más de cien años La Prensa 
tiene por detrás a los accionistas <ge- 
m/5 irritabile); por delante, a los sus- 
criptores (profanum vulgus); en me­
dio, la necesidad de escribir, en el 
menor tiempo, la mayor cantidad 
posible de líneas, y en todos lados y 
por todas partes, los prejuicios y la 
rutina inscribiendo, en su círculo vi­
cioso, la senda de miseria y de dura 
labor recorrida por los escritores.

Sin duda alguna que CIUDADANÍA 
(tice verdades como ninguno de los 
periódicos que no pertenecen a aque­
llos que los escriben y que son, des­
graciadamente, la inmensa mayoría 
de los periódicos. Sobre todo los de 
gran circulación.

Ciudadanía puede decir esas ver­
dades porque no «pertenece» a nin-

guna Empresa capitalista ni Sociedad 
° grupo de intereses determinados 
fiue la «protegen».

Ciudadanía pertenece a los que 
la escriben y mientras la Prensa no 
sea una cosa propiedad de los escri­
tores, éstos encontrarán en ella la 
tribuna donde, ocultando su nombre, 
si temen las represalias, podrán decir 
con toda su desnudez aquellas verda­
des que no pueden decir en los pe­
riódicos donde presten sus sevicios.

Ciudadanía es. y será siempre, la 
tribuna libre donde todo ciudadano 
podrá emitir su pensamiento. La li­
bertad que otorga la Constitución 
vigente puede ser una realidad para 
todo ciudadano que lo desee, si hace 
uso del ofrecimiento de

Ciudadanía.

Un movimiento de solidaridad ciu­
dadana ha surgido en toda España, 
como viril y potente protesta del ciu­
dadano, contra los abusos de la pro­
piedad urbana; contra la traición y 
cobardía de los partidos políticos 
todos, de la extrema derecha a la ex­
trema izquierda; contra el desprecio 
de los Poderes públicos.

El movimiento de solidaridad ciuda­
dana subsistirá, porque la plutocracia, 
con su acaparación de las riquezas 
nacionales y la concentración capita­
lista de las empresas industriales y 
comerciales, arrastra a las clases la­
boriosas a la proletarización, a la mi­
seria. Porque la politicracia reinan­
te nos ha hecho perder toda confianza 
en los partidos políticos al eviden­
ciar que sus prohombres sólo bus­
caron en el sufragio universal una 
parte en el fastuoso banquete del Pre­
supuesto nacional. Porque la burocra­
cia, con el favoritismo y la recomen­
dación, ha convertido la Administra­
ción pública en un feudo de la Política 
política y ha amordazado, cuando no 
crucificado, a los funcionarios públi­
cos que han querido ser honrados, 
trabajores e inteligentes.
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LA SOLIDARIDAD CIUDADANA
IDE FROVIÏTCIAS

DESDE BARCEEONA

CIUDADANÍA
Ha llegado a esta capital Ciudadanía, y 

es ya conocida de todas las autoridades, 
habiéndola acogido la ^mayoría (a excep­
ción de las que se sienten propietarias) 
con satisfacción, pues se conceptúa su 
aparición de gran interés e importancia 
para los abandonados inquilinos.

La Liga de Consumidores e Inquilinos, 
de Barcelona, ha iniciado una campaña de 
propaganda en pro de la publicación, que 
indudablemente ha de contribuir a que el 
órgano oficial de la Federación de Entida­
des Ciudadanas de España, se convierta 
dentro de breve plazo, en uno de los dia­
rios más importantes y populares, si el in­
quilino y el consumidor sale de una vez de 
ese sopor tan arraigado en que le ha sumi­
do la indiferencia.

LOS TRIBUNALES ARBITRALES
Siguen funcionando en esta ciudad los 

Tribunales arbitrales de inquilinato con la 
misma caprichosa forma que cuando se ini­
ciaron, e interpretando el Real decreto 
cada juez a su gusto y manera, siendo casi 
nula la aparatosa constitución de los mis­
mos.

Por desgracia, las interpretaciones son 
siempre en favor de los propietarios, a ex­
cepción del Juzgado del distrito del Oeste, 
donde el juez Sr. Coll y Sellarés, ha sido 
el único que ha sentado la jurisprudencia 
de no poder ser desahuciados los sabarren- 
datarios, teniendo muy en cuenta el con­
ficto que representa que los demás jueces 
den lugar a esta clase de demandas, que 
en esta ciudad, donde se da el caso de que 
la mayoría de la clase media y obrera ha­
bitan una misma vivienda dos o tres fami­
lias, empeoraría la situación de la habita­
ción.

No ocurre igual con otros Juzgados, en­
tre ellos, el de la Concepción, Barcelone­
ta, Audiencia, Sur y Hospital, que los jue­
ces se han declarado abiertamente propie­
tarios, y es rara, rarísima la demanda que 
pasa por ahí, que tenga razón el inquilino.

Unamos a esto el poco caso que se da al 
parecer de los vocales inquilinos, y se sa­
cará la conclusión de la necesidad de te­
ner que valerse, para defender los dere­
chos atropellados de los débiles, de otros 
medios que luchamos para evitar.

Es escandaloso que incluso se dicten 
sentencias sin estar discutidas, e incluso 
amenazar a los vocales inquilinos que se 
niegan a firmarlas en la forma atrope­
llante en que se dictan, con llevarlos al 
Juzgado por desobediencia. Así estamos 
aquí por ahora.

LAS AUTORIDADES
No cabe la menor duda que la única au­

toridad que ha hecho y hace algo en pro 
de los inquilinos, es el gobernador civil, 
Sr. Martínez Anido.

Dentro de la esfera de sus atribuciones, 
atiende con imparcialidad y justicia las 
quejas contra los propietarios que, aun 
con el Real decreto y todo, siguen aumen­
tando los precios de las viviendas de una 
manera escandalosa, valiéndose, inclusi­
ve, de toda clase de coacciones, que al ser 
denunciadas al Juzgado y probadas, son 
contadísimos los casos que ha recaído pro­
cesamiento contra los propietarios.

El presidente de la Audiencia Territo­
rial, tiene cerca de un mes para resolver 
una instancia de la Liga de Consumidores 
e Inquilinos, y esta es la hora que no se 
ha sabido ni una palabra del escrito, y 
mientras, siguen funcionando los Tribuna­
les arbitrales de inquilinato caprichosa­
mente.

En unos distritos se admiten las desig­
nas particulares, prescindiendo de las en­
tidades legalmente constituidas antes de 
la promulgación del Real decreto, y sólo 
el del Oeste se mantiene dentro de lo taxa­
tivamente marcado en el Real decreto; 
pues si bien el distrito del Norte sigue la 
marcha de admitir las entidades de inquili­
nos para la designa de vocales, en cambio 
no distingue entre las que tienen verdade­
ro derecho y las que se han fundado de 
nuevo, con miras al interés particular.

En resumen: aquí los Tribunales arbitra­
les sólo lo constituyen el juez y los voca­
les propietarios, pues los inquilinos, inclu­
so en la consideración social, se les tiene 
con miras a una inferioridad intolerable, y 
las autoridades superiores, sordas a las 
denuncias contra los jueces por el cúmulo 
de falsedades, y sordas también a las de­
más acciones ejercidas como derecho de 
ciudadanía.

RESUMEN
En conclusión: hemos de sacar la conse­

cuencia de que el Real decreto sobre pró­
rroga de contratos de alquileres en Barce­
lona, en lugar de mitigar el desespero ciu­
dadano, lo ha empeorado de tal manera, 
que de no venir rápidamente esa cacarea­
da ley que, apartada del laconismo del 
Real decreto, concrete de un modo demo­
crático y práctico en beneficio de caseros 
y propietarios los derechos y deberes de 
cada uno, si se quiere evitar ver en las ca­
lles el eco de protesta de tanto atropello 
y tanta ignominia como se está cometien­
do, que seguramente como reguero de 
pólvora habrá de extenderse al resto de 
España, que también les resulta la carabi­
na de Ambrosio el Real decreto célebre.

El mal es que los gobernantes aplicarán

el remedio cuando la herida haya entrado 
ya en período de gangrena. Somos así en 
este país.

Para que nos oigan necesitamos emplear 
estruendosísimos medios...

Corresponsal.

CADIZ

Mitin reformista

El domingo tuvo lugar en el teatro del 
Parque el anunciado mitin de propaganda 
reformista. Numeroso público, atraído por 
la gran popularidad de D. Melquíades Al­
varez, concurrió al acto.

El Sr. Alvarez estuvo admirable de ex­
posición y de palabra. Calificó de vergon­
zoso el período de suspensión de garan­
tías y elogió al Gobierno por haber resta­
blecido la normalidad constitucional, pero 
abogó por una enérgica y activa revisión 
de todas las violencias cometidas contra la 
democracia. Revisión que garantizará la 
libertad y acentuará la autoridad que tan 
relajada se encuentra en todos los órdenes 
y manifestaciones de la vida pública.

En materia tributaria se mostró partida­
rio decidido de la disminución de los im­
puestos indirectos que sólo gravan a los 
humildes, y en general a todos los consu­
midores y el aumento de los directos sobre 
el capital, especialmente los que sean des­
tinados a gravar los capitales improducti­
vos, que tanto abundan en nuestra patria, 
y cuya improductividad es la causa de la 
pobreza económica'de España.

Defendió a los sindicatos que deben 
desarrollar su bienhechora acción en la 
resolución de los conflictos entre el capi­
tal y el trabajo y el mejoramiento por- el 
perfeccionamiento de clase, dentro de la 
más perfecta legalidad.

Frente a las demasías de la burocracia, 
terminó diciendo, es necesario difundir la 
cultura nacional.

SAN SEBASTIAN

El Sindicato de Iniciativas

Por tener que abandonar el señor Zara- 
güeta la Alcaldía de esta población, y, por 
consiguiente, la presidencia de este Sindi­
cato, se celebró una reunión de la Junta 
Directiva, que fué en realidad una sesión 
de despedida.

Se aprobó la confección de la Guía ofi­
cial de San Sebastián para el año 1922-23, 
cuya publicación tendrá lugar a fines de 
mayo próximo.

El director informó a la Junta de ha­
berse confeccionado ya Ja nueva tarifa de 
hoteles, fondas y pensiones, que ha de re­
gir en adelante. Se acordó hacer una co­
piosa tirada en distintos idiomas para dis­
tribuirla entre todos los centros de turis­
mo, agencias de viaje, círculos, etc.

El alcalde, al despedirse de sus compa­
ñeros de Junta, tuvo frases de agradeci­
miento para todos, y se ofreció particular­
mente para todo aquello en que pueda ser 
útil al Sindicato.

VALENCIA

Protestas contra la Cámara de 
Comercio de Barcelona

Como el actual Gobierno parece dis­
puesto a corregir los graves defectos de 
que adolece la reforma arancelaria del se­
ñor Cambó, la Cámara' de Comercio de 
Barcelona se ha apresurado a defender lo 
que llama sus legítimos derechos, y se ha 
dirigido al Gobierno para que no introduz­
ca ninguna modificación en el referido 
Arancel que tanto favorece a los plutócra­
tas industriales y comerciales de la capi­
tal catalana, aunque ello signifique la 
muerte de las principales riquezas neta­
mente españolas: la vinícola, la aceitera, 
la arrocera y la naranjera.

Tanto la Cámara de Comercio de Va­
lencia como las demás entidades económi- 
chs de la región levantina, han respondido 
a la protesta catalana con enérgicas con­
traprotestas.

La Asociación de Exportadores de Vino 
de Valencia, informada de que los trata­
dos de comercio en negociación no se ul­
timarán porque un una fuerte oposición de 
ciertos elementos favorecidos por los 
Aranceles Cambó, los harán abortar, con­
vocó a una reunión de parlamentarios en 
el Palace Hotel de Madrid para el día 4 
del presente mes. Los resultados se aguar­
dan con gran ansiedad.

ZARAGOZA

El problema de las subsistencias

El problema de las subsistencias conti­
núa agravándose en esta población con 
caracteres alarmantes. La carne, los hue­
vos y otros artículos están carísimos. Las 
patatas nuevas llegan a venderse a peseta 
y hasta cinco reales kilo.

Aunque la Prensa protesta sin tregua ni 
descanso, las cosas siguen empeorando 
continuamente.

El gobernador ha manifestado a los pe­
riodistas que está dispuesto a intervenir 
con gran energía.

No obstante lo grave de la situación, los 
preparativos para los próximos festéjos se 
realizan con gran actividad.

Si el pueblo no tiene nada que comer, 
podrá, en cambio,divertirse cuanto quiera.

El nuevo alcalde se encargará de ador­
mecer los aullidos del estómago con sono­
ros toques de trompetas, bombos y plati­
llos.

Y'puede el baile continuar. ¡Así se hace 
patria!

UNA DENUNCIA
DE LA ASOCIACIÓN DE VECINOS 

*

AYUNTAMIENTO DE MADRID

Secretaría 
Negociado 7.°

En contestación a su atento 
oficio, fecha 23 del actual, ma­
nifestando que el gremio de fa­
bricantes de pan, aprovechan­
do la circunstancia del cambio 
de alcalde, lo elaboraban falto 
de peso, y a cuyo efecto remi­
tían una pieza de las llamadas 
libretas, procedente de la ta­
hona de la calle del Olivar, nú­
mero 24; el Excmo. Sr. Alcal­
de Presidente ha tenido a bien 
imponer al referido industrial 
por su decreto de 25 del co­
rriente una multa de cincuenta 
pesetas por la falta cométida, 
habiendo ordenado a las Te­
nencias de Alcaldía excite el 
celo del personal afecto a las 
mismas, para que procedan dia­
riamente al repeso del pan y a 
su decomiso, en el caso de que 
su elaboráóión no esté en ar­
monía con lo preceptuado en 
el art. 229 de las Ordenanzas 
municipales.

Dios guarde a Vd. muchos 
años.

Madrid, 30 de marzo 1922.
F. Ruano

Sr. Presidente de la Asociación de Ve­
cinos de Madrid.

Suscríbase usted
a CIUDADANÍA

¡INQUILINO!
Si el casero abusa de ti es porque lo 

consientes. Estabas desamparado y te he­
mos dado un arma: el Real decreto de 21 
de junio de 1920.

El que teniendo un arma se deja atrope­
llar sin defenderse, es un cobarde.

Los caseros tienen una Cámara de la 
Propiedad Urbana a la que han conseguido 
que se obligue a asociarse a todos. Los in- 
quilinos deben unirse voluntariamente 
en la Asociación de Vecinos de Madrid.

En aquella Cámara, con las elevadas 
cuotas de pago forzoso, se defienden v 
atacan a los inquilinos; éstos, en nuestra ■ 
Asociación, serán defendidos por la sola 
cuota mensual de 25 céntimos y una peque­
ña cantidad, por una sola vez, con suje­
ción a las siguientes escalas:

Juicios para rebaja de alquileres

Hasta 15 pesetas de alquiler.. GRATtS
Desde 16 hasta 50 pesetas... 10 ptas.
Desde 51 hasta 75 ídem........ 15 —
Desde 76 hasta 125 ídem........ 25 —
Desde 126 hasta 250 ídem......... 35 —
Desde 251 en adelante................ 50 —

Además, en caso de éxito, abonarán, al 
concluir el juicio, la diferencia economiza­
da correspondiente a una mensualidad, a 
cuyo efecto y como garantía para la Aso­
ciación en el momento de pagar la cuota 
fija, suscribirán el correspondiente docu­
mento obligándose a ello.

Juicios de desahucio

Hasta 15 pesetas de alquiler. GRATIS 
Desde 16 hasta 24’pesetas.. 25’ptas .
Desde 26 hasta 50 ídem .... 40 —
Desde 51 hasta 75 ídem. 50 —
Desde 76 hasta 125 ídem.... 75 —
Desde 126 hasta 250 ídem. 100 —
Desde 251 en adelante.............. 200 —

Acudid hoy mismo a inscribirse en la 
Asociación de Vecinos de Madrid, 
Puerta del Sol, 12, entresuelo, de seis de 
la tarde a nueve de la noche. No temáis 
represalias del casero; de todas seréis de- 
fendidos-

¡INQUILINOS, A DEFENDERSE!

RECLAMACIONES contra las Compañías de 
Electricidad, Gas, Agua, Teléfonos, Indemniza- 
cionespor atropellos de tranvías, automóviles, et­
cétera, etc. De todo esto se os defenderá en la 
Asociación de Vecinos de iMadrid. En formación, 
las Cooperativas de Consumos y Casas baratas.

ÓRGANO OFICIAL DE LA FEDERACION DE EHTIDADE/ C1VDADÁHA/ 
DE EVPAfiAV DE LA A/OC1ACIOH DE VEŒQ/ DE MADRID

OFICINAS PROVISIONALES: BARCELO, 3, PRAL

SUSCRIPCIÓN ... ESPAÑA: trimestre, 1,75.—año, 6,50.
EXTRANJERO: año, 12,50 y 15 ptas.

EJEMPLAR: 15 CENTIMOS
SUSCRIPCIÓN TRIMESTRE EN MADRID: 2,25 pesetas

PRECIO DEL EJEMPLAR: 15 céntimos, ATRASADO 25 céntimos

ELAGUAMMRAL
WURALDEHATURALDE

CARABAÑA.
E/ BUELIAÎZ EL MEJOR

PURGANTE PARATODO

DEPURATIVO TIO IRRITA

AHTIBILIíyó

UFAVORITAT

PROPIETARIOS*

usvumoAS.sturATAo

^.OtPWMÜNaxAnti-lîiliosM , 
SeWfulují jAnb-tibliti 
“titúfMtlw come rejularim 

Tííestíva» y wí«a eudora
prlitiiípp^on el mayor d 

hü/TUMS Ô’
100 8« OftAPO INTTíuoá r

> » ^ , ^ . " 9 seriar*1ACHAVAim — MA

VDAEHi.JQ/’DERJCHAVARRI
LEALTAD 12 - MADRID.

LA REm SHO
Casa García Muro

Máquinas de escribir de va­
rios sisfemas.—Composturas 
y repasos de (odas.—Copias 
de documentos, presupues­
tos, etc.-- Cintas de todos los 
anchos, de copiar y fijas.— 
Papeles blancos y de carbón 
para duplicar copias.—Copia­
dores.--Gomas para borrar y 

toda clase de accesorios
Lecciones de máquina a dos ptas. semanales 

a Hortaieza, 146 (frente a Florida)
Teléfono 17-73 J

j COMPRA VENTA Y fCAMBIO
: DE TODA CLASE DE MUEBLES

i JUAN MAO DÍAZ
: Velarde, 9, tienda.-MADRID

FEDERACION DE ENTIDADES
CIUDADANAS DE ESPAÑA

Esta Institución que tiende a aunar 
los esfuerzos de todas las Asociacio­
nes de Vecinos e Inquilinos, Ligas de 
Consumidores y Clases Médicas y si­
milares de toda entidad que haga la­
bor ciudadana, merece ser conocida, 
y a su fin, comenzamos nuestra cam­
pana de propaganda en su favor pu­
blicando sus

ESTATUTOS
Artículo 1.° Con el nombre de Federa­

ción de Entidades Ciudadanas de España 
se constituye en Madrid una Asociación de 
Asociaciones de Vecinos, de Inquilinos, de 
Consumidores o de Clases medias, Coope­
rativas de Consumo o Casas Baratas y de 
obreros y otras análogas, cuyo fin princi­
pal son la defensa de la baratura de las 
subsistencias y de la habitación y al mejo­
ramiento de cuanto se refiere a todos los 
órdenes de la vida, relacionada con el Mu­
nicipio, la provincia, Estado o Empresa de 
todo género.

Art. 2.° El domicilio social queda esta­
blecido en esta Corte y provisionalmente 
en el de la Asociación de Vecinos de Ma- 
drid, Puerta del Sol, 11 y 12, Centro de 
Hijos de Madrid y sometidas las entidades 
adheridas a un Directorio compuesto de 
un Presidente, dos Vicepresidentes, un 
Secretario, un Vicesecretario, un Tesore­
ro, un Contador, y tantos vocales como 
sean precisos, para que cada una de las 
secciones federadas tengan su represen­
tante.

Los cargos de Presidente, Vicepresiden­
tes, Secretario, Vicesecretario, Contador 
y Tésorero, recaerán en personas residen­
tes en Madrid, pudiendo elegirse de entre 
los vocales que representen a las diversas 
entidades.

Art. 3.° Los cargos de vocales serán 
designados por cada una de las Sociedades 
federadas por mayoría de votos, entre sus 
respectivos asociados, y los demás cargos 
se elegirán en la Junta general correspon­
diente de la Federación por mayoría, en la 
forma ordinaria.

Art. 4.° Las Asociaciones federadas 
conservarán su absoluta autonomía, no 
viniendo obligadas más que a cumplir los 
acuerdos de la Federación y de su Direc­
torio en lo que se refiere a la acción común, 
para que esta reunión de Asociaciones se 
constituye, con el fin de lograr una mayor 
eficacia en lo que es aspiración general de 
todas ellas las que atemperarán su actua­
ción particular a la general que por la Fe­
deración se adopte en cada caso.

Art. 5.° La Federación celebrará, por 
lo menos, una Junta general en el mes de 
mayo de cada año, para la que serán cita­
das todas las Asociaciones adheridas, te­
niendo derecho a asistir todos los miem­
bros de cada Directiva, si bien en las vota­
ciones cada Asociación no tendrá más que 
un voto.

Si ningún directivo pudiera asistir, po­
drán delegar en otra persona, siempre que 
presente sus credenciales antes del 30 de 
abril, a cuyo fin el aviso para la junta se 
comunicará antes del día 15 de dicho mes.

Art. 6.° Podrán celebrarse las juntas 
generales extraordinarias avisando tam­
bién con un mes de anticipación; para que 
se nombren delegados quince días antes, 
pero no obstante, en casos de urgencia, el 
aviso podrá ser telegrafiado con cuarenta 
y ochs horas de antelación, admitiéndose 
las delegaciones también por telégrafo.

Estas juntas extrordinarias se celebra­
rán cuando la importancia y urgencia de 
los asuntos así lo requieran a juicio del 
Directorio, y cuando la solicitan por lo 
menos la tercera parte de las Sociedades 
adheridas.

Art. 7.° El Directorio está autorizado 
para en todo momento en que suponga 
pueda ocurrir su cesación total y automá­
tica, nombrar personas que le sustituyan 
en tados los cargos, y éstas a otras en 
idénticas circunstancias hasta que haya 
ocasión de procederse al nombramiento 
definitivo.

Del mismo modo las vacantes que ocu­

rran durante su actuación podrán cubrirlas 
interinamente hasta que llegue la época 
de hacerse los nombramientos definitivos 
a no tratarse de vocales cuyo cargo será 
designado por la Asociación respectiva en 
el término de ocho días desde que se les 
notifique la vacante.

En cualquier momento las entidades 
adheridas podrán retirarse o sustituir en 
la forma establecida al representante que 
tengan en el Directorio, eligiendo otro 
nuevo que le sustituya en el cargo.

Ar. 8.° Los cargos durarán cuatro 
años, reelegibles, renovándose de dos en 
dos años y por mitades, empezando por la 
segunda mitad, y si el número fuese impar, 
se cargará el excedente a la segunda elec­
ción. No obstante, la duración de los car­
gos del primer Directorio que se designe 
será de cuatro años, transcurridos los 
cuales se podrá renovar todo el Directo­
rio, cantinuando después las elecciones en 
la forma ordinaria.

Art. 9.° Los acuerdos del Directorio 
serán ejecutivos desde luego, y se comu­
nicarán a las Sociedades federales para su 
inmediato cumplimiento. El incumplimiento 
dará lugar a la suspensión de sus derechos 
de la Sociedad que en él hubiera incurrido 
hasta la próxima junta general, que podrá 
tomar acuerdo incluso de expulsarla de la 
Federación.

Art. 10. Cada Asociación federada con­
tribuirá para el sostenimiento de la Fede­
ración y de sus campañas con una cuota 
mensual de treinta, veinte, quinceno diez 
pesetas, según que la población en que 
esté establecida sea de primero, segundo 
o tercer orden en relación a la categoría 
en qne su respectivo Gobierno civil esté 
clasificado o se trate de poblaciones que 
no sean capitales de provincia, que satis- 
arán la última délas cuotas expresadas; 

y además con las cuotas extraordinarias 
que en circunstancias críticas sean necesa­
rias para la eficacia de las campañas y 
ProPagandas, las que luego podrán exigir­
se a juicio de la Junta directiva, a reserva 
de dar cuenta a la general, única que podrá 
implantárlas con carácter de permanencia.

La Junta directiva provisionalmente, y 
en definiva la general, podrán disminuir y 
aun dispensar el pago de las cuotas antes 
señaladas a aquellas Asociaciones que por 
llevar poco tiempo establecidas, tener 
pocos asociados o no permitírselo su situa­
ción económica íes sea notoriamente impo­
sible o muy dificultoso abonarlas.

Art. 11. Las Asociaciones federadas 
residentes en poblaciones de importancia, 
se organizarán por barrios o distritos, con 
el fin de intensificar la labor y que las 
órdenes emanadas de sus respectivas Di­
rectivos y del Directorio Central sean eje­
cutadas automática o inmediatamente.

Art. 12. Corresponde al Directorio la 
admisión de Sociedades a la Federación, 
solicitando para ello de las mismas los an­
tecedentes y justificantes que estimen ne­
cesarios o convenientes, dando cuenta a la 
Junta general más próxima, la que resol­
verá respecto a la admisión de las recha­
zadas o ratificación de las que fueron 
admitidas con carácter provisional. No 
obstante ser la admisión provisional, desde 
luego entrarán en el disfrute de sus dere­
chos y en el cumplimiento de los deberes 
sociales, sin perjuicio de lo que resuelva 
la Junta general.

Asímilmo, el Directorio está facultada 
para suspender a la Entidad que por su 
conduela sea acreedora a ello.

Art. 13. Estas bases podrán desarro­
llarse en uno o varios reglamentos cuando 
fuese necesario.

Art. 14. Al declararse disuelta la Fe­
deración los bienes de la misma se distri­
buirán entre las instituciones que puedan 
haber nacido al amparo de la misma, y a 
falta de ellas^ entre las Asociaciones que 
en la fecha de la disolución continúen aso­
ciadas.

Los presentes Estatutos han sido apro­
bados por la Asamblea general, en sesión 
celebrada en Madrid el 21 de abril de 
1921.—V.° B.°. El Presidente, ¿ormo 
Sarrio Moray ta. - El Secretario, Pedro 
Cortabarria.

Pira sujetar correspondencia y toda clase de docu­
mentos en cualquier tamaño, desde la pequeña tar­

jeta de visita hasta el papel gran folio.
Está construido con tres chapas contrapeadas para 

obtener la máxima resistencia.
El mecanismo es de solidez insuperable. Mide 24 

por 39 centímetros. Número de orden, 5.836.
PRECIO: 2.90 PESETAS

NO PUEDE IR POR CORREO 
Para envíos por ferrocarril agregar 1,80 pe­
setas, tanto para uno como para doce ta­
bleros. .

L. ASÍN PALACIOS
Preciados, 23.—MADRID 
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SECCIÓN DE AGENCIA
de EL FORO ESPAÑOL

(Revista jurídica)

Director: L. Barrio y Morayta,

Abogado de los Ilustres Colegios de Madrid, Bilbao, 
Granada, Segovia, La Corufia, Jaén, Alcalá, etc.

Isabel la Católica, 4 dupdo.—Madrid

Obtención de certificados y documentos de to­
das clases.-Escrituras, gestión de asuntos admi­
nistrativos, patentes y marcas industriales.- Cum­
plimiento de exhortes.—Legalización y traducción 
de documentos.—Defensa ante los Tribunales.— 
Testamentarías. - Deshaucios y rebajas de alqui­
leres.-Colocación de capitales.—Compra y venta 
de fincas. Administración de las mismas, previa 
fianza.—Informes comerciales y particulares.— 
Apoderamiento y habilitaciones.- Cobro de pen­
siones, rentas y créditos, etc., etc.

El Foro Español es la revista jurídica.de crítica 
judicial más antigua, defensora de los prestigios 
de la Magistratura y de los fueros de la toga.

Suscripción Madrid, 2 pesetas trimestre; provin­
cias, 5 pesetas semestre.

Rebaja del 50 por 100 en la Sección de Agencia 
a los suscriptores, con lo que la suscripción les 
puede salir GRATIS y ganar dinero encima.

FOTOGRAFIA
DE

CRUZ, 1 — (antes Cava Alfa, 1 )

Los trabajes de esta casa son inmejorables 
por los procedimienfos que se emplear..

POR ELLO SON ECONÓMICOS 
.....................................................................................
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LA MOVILIZACIÓN
DE LA MANO DE OBRA

La época presente se caracteriza por 
la movilización de la mano de obra. Tan 
pronto son los obreros, con o sin familia, 
que van a establecerse en país extraño, 
creyendo encontrar bajo otros cielos una 
esfera de acción más amplia, una retri­
bución más grande, una parte menos 
exigua en el banquete común; tan pron­
to son las emigraciones temporales de 
país a país, como, por ejemplo, la de los 
vendimiadores españoles a Francia, la 
emigración golondrina a la República 
Argentina; tan pronto es el desplaza­
miento cotidiano en la frontera, que 
permite al obrero encontrar trabajo en 
el país vecino sin abandonar su patria.

El estado actual de la mano de obra 
fué ya previsto por Molinari en 1842. 
Estado feliz que permite a cada cual el 
encontrar el mejor empleo de sus facul­
tades: The right man in the right pla­
ce, como dicen los ingleses.

Esta movilización da origen en cier­
tos países a un considerable aumento de 
mano de obra por la afluencia de obre­
ros extranjeros. Para la escuela clásica 
es un fenómeno de los más favorables, 
mientras para otros, especialmente los 
socialistas, viene a significar la proleta- 
rización de las masas obreras, el des­
arraigo del suelo natal, la pérdida del 
hogar y el estar siempre a merced de las 
necesidades industriales en la vasta ex­
tensión del mundo civilizado, la inesta­
bilidad con sus nefastos corolarios, el 
paro forzoso y la inseguridad social.

La movilización convierte la mano de 
obra en una mercancía y la expone a las 
bruscas alzas y bajas del mercado, sin 
que en su cotización pueda influir en lo 
más mínimo el sentimiento humanitario: 
la consideración de que ese producto 
tiene necesidades que cubrir, que esa 
cosa que se llama obrero es consumidor 
también. La escuela economista no per­
mite debilidad alguna en esta materia. 
La doctrina liberal no tolera el que se 
coarte la libertad que disfruta todo ser 
humano para aceptar la cantidad que se 
le ofrece por la venta de su trabajo o 
morir de hambre al rechazarla.

Si la mano de obra de una localidad 
determinada adquiere, desgraciadamen­
te para ella, la cultura e instrucción que 
crea necesidades; si esta cultura e ins­
trucción le da la consciencia, el sentido 
real de su doble carácter de cosas y de 
seres; si la mano de obra llega de por sí 
misma a encarecer su valor, una banda­
da de bárbaros e incultos seres, una 
horda salvaje conducida por modernos 
negreros—inhumanos traficantes y agio­
tistas de la libertad del trabajo—, inva­

de el mercado y produce insensiblemen­
te la baja de los salarios.

Esos improvisados obreros, esa mano 
de obra en bruto, que en su país no co­
noció la más elemental de las necesida­
des de nuestra civilización, llegan, más 
pronto o más tarde, a adoptar los vicios 
o las virtudes (léase como se quiera) de 
nuestra refinada sociedad.

Mientras tanto contribuyen a mante­
ner el equilibrio de los salarios—nece­
sario a la producción nacional para po­
der contrarrestar la competencia éxtran- 
jera-que alteró la justa rebelión de los 
conscientes.

La invasión de un mercado, cuando la 
causa impulsiva es de orden particular 
— cuando los obreros no obedecen mas 
que a la idea de mejorar su condición o 
al irresistible deseo de abandonar un 
país donde, al no apreciárseles en su 
cualidad de mano de obra, se les conde­
na a morir como seres humanos—aunque 
dé motivo a la protesta de los que pro­
curan mantener la integridad de los sa­
larios conquistados, esta protesta no es 
tan violenta como en el caso en que es 
provocada por los patronos.

La movilización de la mano de obra 
es un hecho sin el cual el progreso hu­
mano no hubiera alcanzado el grado que 
hoy alcanza. En medio de todos los ho­
rrores y miserias que origina, se cons­
truyen los sólidos cimientos de la socie­
dad futura; por encima de todos los cla­
mores y siniestros alaridos de sus vícti­
mas se percibe, cada día más claro, cada 
vez más fuerte, un cántico a la Huma­
nidad, que jamás surgió de entre las ca­
lamidades de la guerra, su competidora 
en la taréa de relacionar los pueblos.

RETER

ASOCIACION DE VECINOS 
DE MÁLAGA

INJUSTICIA NOTORIA
En el Juzgado municipal de Santo Do­

mingo, D. Manuel Guerrero López, nuevo 
propietario de la casa núm. 23 de la calle 
de Alonso Benítez, interpone demanda de 
desahucio contra su inquilino D. Pedro 
Román Cruz, que a más de pagar religio­
samente el importe de su alqujler, posee 
un Colegio de niñas desde el año 1917. 
Funda el Sr. Guerrero López su demanda 
en necesitar para sí la vivienda toda vez 
que estaba despedido de la que él habita 
en la calle de Gómez Salazar, núm. 11, y 
según trata de demostrar con una carta 
que presenta, firmada por el administra­
dor D. José González, y en cuya carta 
funda la despedida en obras que tiene que 
realizar en la casa. Queda demostrado el 
argumento ficticio de esta demanda y el 
el intento de hacer fracasar el laudable 
propósito en que las disposiciones del Real 
decreto de alquileres se hallan inspiradas, 
cuando plenamente queda demostrado, de­
dicarse el propietario a la compra y venta 
de casas, con cuyo negocio adquiere ga­
nancias.

El mismo propietario lo declara al decir 

que la casa núm. 11 de la calle de Gómez- 
Salazar, en donde habita, fué de su pro­
piedad, vendida después a doña Dolores 
Luna Acosta; tener en trato la casa núme­
ro 42 de la calle de los Frailes de esta ca­
pital y adquirida recientemente la núm. 23 
de la calle de Alonso Benítez, origen de 
esta demanda: el testigo Ocón Molina dice 
«que quiso comprarla, pero que al ultimar 
detalles, el propietario habíase arrepenti­
do por tener un laberinto en el Juzgado», 
el testigo Sr. Albero, que «no hizo trato 
por parecerle excesivo el precio de 17.000 
pesetas que le pidieron», y el testigo se­
ñor Jiménez Guerrero, que «no la llegó a 
adquirir por no gustarle a causa de la mu­
cha humedad que tenía. Declara el propie­
tario en la inspección ocular, no poder pa­
gar 100 pesetas que abona, por cuya causa 
trata de ocupar la núm. 23 de la calle de 
Alonso Benítez, que renta 60, y por esta 
causa tiene un subarriendo por el que per­
cibe 15 pesetas, extrañando a esta Asocio- 
ción de Vecinos alegue tal cosa, cuando 
no sólo abona 360 pesetas en concepto de 
cédula personal, sino que según padrón 
aparece en la misma casa y a más de los 
padres del actor, D. José Trigueros Vivar 
y D.a Rosa Cano Carrasco, cuyos sub­
arriendos no se hacen constar y en cuya 
acta de inspección ocular aparecen habi­
taciones cerradas cuyo interior no pudo 
ser visto por el Tribunal,

Llama la atención que el señor juez mu­
nicipal no haya tenido en cuenta que el 
propietario no tiene la imperiosa necesi­
dad de habitar la vivienda como bien claro 
lo exige la Real orden circular del Minis­
terio de Gracia y Justicia fecha 13 de julio 
de 1920, toda vez que la despedida hecha

*&- LA PREA/A
LA CALIDAD DEL HOMBRE

La Unión Mercantil, de Málaga.
De un artículo firmado por José Alins 

es la siguiente anécdota, que puede 
aclarar algunos puntos oscuros de la 
vida política del caudillo radical: ■

«Por el mes de Enero del año pasado el 
conde de Romanones invitó a conferenciar 
a D. Alejandro Lerroux.

Entre grandes elogios—¡incienso y mi­
rra!—el conde le argumentaba con el de­
ber y la Patria, para que Lerroux se apro­
ximara a la Monarquía, y vivamente don 
Alejandro le atajó en estos términos:

—No, amigo conde; el mal está en el 
régimen, y no en el meramente político 
exclusivamente, sino en el total, en el que 
forman azucareros, ferrocarrileros, alco­
holeros, tabacaleros, explosiveros, navie­
ros, trusturtijeros, ahora petroleros, etcé­
tera, etc.; gentes que tienen representan­
tes, incluso republicanos, en las Cortes, y 
que no me dejarían respirar y me cerra­
rían la caja para gobernar, y me cortarían 
el crédito... A usted le puedo hablar así, 
amigo conde, porque usted tiene posición 
independiente de estas miserias, y lo mis­
mo le da unos millones más que menos... 
Pero yo», pobre de mí... en cuanto hiciera 
ademán de entrar en la «legalidad», habría 
perdido el 50 por 100 de mi valor «actual»; 

al propietario Sr. Guerrero López se fun­
da en obras, y como quiera que esta causa 
no la determina el Real decreto para po­
der lanzar a un inquilino, tiene pues, el 
Sr. Guerrero López prorrogado su con­
trato, con carácter obligatorio, durante la 
vigencia del decreto sobre Alquileres.

No dejó de llamar la atención de esta 
Asociación de Vecinos que el señor juez 
municipal haga constar en el cuarto resul­
tando «que fué votada la sentencia de des­
ahucio por los señores del Tribunal que 
intervienen en este asunto», cuando el 
presidente de esta Asociación D. Rafael 
Sancho, que formaba parte del indicado 
Tribunal, no figura al margen del acta, 
ignorando la causa, puesto que en él ha 
intervenido desde un principio, así como 
también que el inquilino no sea indemniza­
do como determina el párrafo 2.° de la le­
tra del artículo 3.° del Real decreto sobre 
Alquileres.

Visto todo lo que antecede esta Asocia­
ción de Vecinos comprendiendo la INJUS­
TICIA NOTORIA que se había cometido 
con el inquilino D. Pedro Román Cruz, 
acordó unánimente dirigirse en respetuosa 
protesta al Juagado de primera instancia, 
Ministro de Gracia y Justicia y demás Aso­
ciaciones de Vecinos, para que secundaran 
nuestra justa labor.

En fecha 15 de marzo y por el digno juez 
de primera instancia D. Pedro Muñoz Sán­
chez, quien sus actos demuestran bien a 
las claras su rectitud y criterio sano, y 
siempre en defensa de lo justo, era revo­
cada aquella injusta sentencia condenando 
en costas al Sr. Guerrero López, que osa­
ba burlar la soberana disposición sobre 
alquileres. 

en cuanto tomara el Poder, tendría que 
tomar prestado para vivir, o tendría que 
robar, o me lo darían por robado... y lue­
go, si quería, resolver el problema de la 
tierra, como es necesario y de justicia, 
toda la burguesía noble me negaría su 
concurso; si quería resolver el problema 
del Banco de España contra los privile­
giados, toda la burguesía financiera me 
negaría dinero y crédito; si quería resol­
ver el problema de- la Tabacalera para 
provecho del Tesoro, los accionistas que 
están ligados con todas las grandes Em­
presas, harían la mancomunidad contra mí; 
si quería resolver el problema de los trans­
portes, Rostchild y Comillas, en comunión 
«cristiana», me cerrarían el crédito en el 
extranjero... Y entonces yo no podría hacer 
fecundo mi sacrificio por la Patria, y lo 
que habría hecho sería prorrogar un poco, 
a costa de mi honor, los días de la Monar­
quía. No, mi querido conde, para salvar a 
España hay que arrojar a los furores de 
la tempestad «la copa del rey de Tule», o 
de otro modo, hay que optar entre la Mo­
narquía y la Patria, porque hay que hacer 
una pequeña revolución, cuya primera víc­
tima sería el régimen. Y venir de Bellido 
Dolfos o de enterrador siquiera, no es un 
final digno de una historia‘«pobre, pero 
honrada...»

Romanones, alargando ambas manos a 
Lerroux, le estrechó las suyas y le con­
testó:

—Me ha convencido usted...
—De modo—replicó D. Alejandro—que 

digales usted a los que preparaban la ma­
leta, que no hay viaje, al menos conmigo.»

^ NACIONALISMO ECONÓMICO
Le Dépêché, de Toulouse

Gabriel Seailles, ocupándose del últi­
mo libro de Caillaux,, dice en un razona­
do artículo sobre el nacionalismo econó­
mico lo siguiente:

Los aprovechados plutócratas encuen­
tran en ese exclusivismo una fuente inago­
table de beneficios y utilidades. El merca­
do interior es su feudo, la presa inerte. 
No necesitan espolear la imaginación ni 
preocuparse en lo más mínimo de los pro­
gresos técnicos. En virtud del proteccio­
nismo que imponen a la nación, se libran 
de toda concurrencia extranjera, y perci­
ben del manso y benévolo consumidor el 
impuesto que crea en su favor los dere­
chos de Aduana. Esos plutócratas, enri­
quecidos a la sombra de la escueía liberal, 
no denuncian la intervención del Estado 
cuando, por tarifas prohibitivas, ella se 
ejerce en su favor y le entrega indefenso 
al comprador.

Pero el error del Estado proteccionista 
tiene sus consecuencias. Ante todo produ­
ce una pérdida enorme del esfuerzo huma­
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no. La división del trabajo entre los pue 
blos no es un fenómeno arbitrario: obede­
ce a causas profundas. «Cada país se espe­
cializa en aquellas producciones para la 
cual es particularmente apto, para las que 
lo han destinado la naturaleza del suelo o 
del subsuelo, las cualidades de sus habi­
tantes.» Al violar esta ley se produce me­
nos bien y más caro; el régimen de la vida 
cara se instaura con formidables alzas de 
precios y escandalosos beneficios para 
unos cuantos en perjuicio evidente de to­
dos. Los pueblos, en contra de su^ propios 
intereses, se aislan y rechazan todo cam­
bio; es la guerra económica, precursora 
de la guerra abierta y brutal.

Los pueblos no pueden prescindir los unos 
de los otros. «Es absurdo qttérrer dividir 
la tierra en tantos planetas como naciones 
existen.» No es posible volver a los anti­
guos tiempos. No es posible sustituir la 
grande industria por la industria rural, la 
fábrica por el taller del artesano. Sola la 
industria puede alimentar un continente 
bien poblado. Para salvar a Europa es ne­
cesario organizar su vida económica. Que 
quieran o no, los pueblos son solidarios. A 
los intereses comunes deben responder 
convenios internacionales. Entre la civili­
zación industrial y el nacionalismo eco­
nómico la elección se impone; pero la elec­
ción no es libre ya.

Imn de A. Marzo.—San Hermenegildo, 33 dupd.»
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PBDID PRB0I0S

LOS QUE QUERAIS COMPRAR 

CASAS, HOTELES Y SOLARES

Plaza de Santo Domingo, 19

EN CUATRO CAMINOS

------------------- Dirigios a-------------------

¿T TT-A-jN” ^F JE&-A-i^ O O *"’ Berruguefe, 7.

OBJETOS PARA REGALO
Vajillas, Cristalerías 
Aparatos eléctricos

Viuda de MORENO
SAN BERNARDO, 1

mon DIMATICA
! OISTimiOl

PRECIOS ESPECIALES

PARA FAMILIAS ESTABLES

Papelería HISPANIA
San Bernardo, 2

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA

Tarjetas de visita desde 1,50 pesetas el ciento.—La casa 

más surtida en estuches de papel y sobres.—Estuche 

propaganda de la casa, de papel tela, a 90 céntimos 

ARTÍCULOS DE ESCRITORIO Y DIBUJO 

(Próximo a Sanio Domingo)

43, SERRANO. 43

ALMACENES GASPAR

riARCA REGI/TRADA

Fuera canas ni arrancarlas

(sin grasa) Brillantina India
Exíjase en la etiqueta la figura de la india (marca registrada)

PRODUCTO ANTISÉPTICO, compuesto de raíces aromáticas.
Unico que, sin teñir, en pocos días devuelve a las canas su color primitivo. Usán­
dole no salen nunca. Fortifica la raíz del cabello, evita su caída y le devuelve el jugo 
perdido, pues la cana no la motiva otra causa que la falta de dicho jugo, sin el cual 
se debilita la raíz, haciéndole perder color y fuerza. Este producto ha sido premiado 
en la última Exposición de Higiene, por haber comprobado no tiene ninguna sustan­
cia perjudicial. Precios 5 pesetas. De venta en todas las perfumerías y drogue­
rías. Por mayor: JOSE BARREIRA, Muñoz Torrero, 6. Apartado 1.028

Telélono 168 M.—MADDRID

EL ARCO IRIS

PRECIADOS, 18

VENDO

300 BOCOYES
Roble blanco americano

IFANTAS, 25 
Teléfono M. 13-46.

Oficinas y dirección: CONDE DE ROMANONES, 15.

GRANDES ECONOMIAS - PRESUPUESTOS GRATIS

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN

Nueva Empresa de servicios fúnebres
----------- (S. A.) -

CASA CENTRAL

Entierros suntuosos y modestos. Embalsamamientos. Traslados para pro­
vincias y extranjero, coronas, lápidas, sarcófagos y todo lo relativo a 

enterramientos.
Esta Empresa cuenta con un magnífico y artístico material, completamente 

nuevo, en carrozas y arcas, así como en trajes de época.
ESTA NUEVA EMPRESA, que después de una gran lucha ha conseguido 

implantar en Madrid la industria libre,
no pertenece al “Trust” de Pompas Fúnebres.

: ALMACENES

¡GONZÁLEZ RIVAS
: LA CASA MEJOR SURTIDA EN SOMBREROS DE TODAS CLASES

: 65 colores BORSALIÑO Impermeables
: de la marca Gabardinas

i Casa central: PRECIADOS, 23 y 25
• En nuestra sucursal, GRAN VIA, 14 (frente al Gasino Militar), ademas 
! de tener el mismo surtido de sombreros, hemos establecido una sección 
j de Camisería, pudiendo asegurar que encontraran los mejores colores en 
* camisas, guantes, puños, cuellos, pijamas, cinturones, corbatas, gabanes, 
• gabardinas, gemelos, etc., etc.

i Antes de hacer vuestras compras visitad nuestros almacenes
i Preciados, 23. y 25, y Gran Vía, 14

Gran surtido en apa­
ratos de luz eléctrica. 
Estatuas. -- Relojes 
porcelana. — Escriba­
nías.—Vitrinas e infi 
nidad de caprichos 
para regalos, a pre­
cios baratísimos.

Capacidad: 640 a 660 litros
Muestras: Barceló, 3

Paredes y Compañía

Compañía Madrileña de Panificación 
La sola Casa que expende la pieza de pan de Viena y candeal al precio único de 

DIEZ CÉNTIMOS
Pan candeal de tasa, a 70 CÉNTIMOS EL KILO

50 SUCURSALES en TODO MADRID, 50

Fábrica de sobres Objetos de escritorio 
Resmillería y artícu- Tarjetas postales, eró­
los de papelería î : í mos, estátapería^etc^^^

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

ERNESTO RAMOS
ESPAÑOLETO, 22. - - MADRID

W. B. DICK & Co. LTD. HCtITE LUBRIFICANTE

lEOMOTOROIE
LONDRES - NEW YORK

AH6L0 SPIIIIISH IIIDUSTRIAL ASSOCIATIOIt

Fernanflor, 4.--MADRID



C1VDADAMANadie debiera abandonar el mundo sin la satisfacción de 
haber laborado, poco o mucho, en favor de su patria y de 
sus semejantes. HACER CIUDADANIA debiera ser la as- 
== piración suprema de todo hombre honrado. ==:

DIRECTOR: D. LORENZO BARRIO Y MORAYTA 
GERENTE: D. ROMÁN ESPÍ

Oficinas provisionales:
Barceló, 3, pral.-MADRID

ÓRGAHO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN DE ENTIDADEZ CIVDADA^AZ 

DE E^AÑAYDE LAAX3C1ACIÓN DE VECINQZ DE MADRID

De izquierda a derecha (de pie): Sr. Abenza, abogado de la Liga de Inquilinos y Vecinos de Alicante; Sr. Llobre- 
gat, vocal de dicha Liga; Sr. Millet, propietario altruista protector de la Liga; Sr. Peveda, vocal y fundador de 
la misma. (Sentados): Sr. Barrio y Morayta, presidente de la Asociación de Vecinos de Madrid y de la Federación 
de Entidades de España; D. Pablo Andarías, presidente de la Liga de Inquilinos y Vecinos de Alicante, y don 

José Llinás del Villar, vocal de la Asociación de Vecinos de Madrid.

LIGA DE INQUILINOS Y VECINOS DE ALICANTE

UN ACTO TRASCENDENTAL
Como teníamos anunciado, el domingo, 

2 de abril, a las diez y media de la maña­
na, tuvo lugar en el Salón España, de Ali­
cante, un acto que sus organizadores, la 
Liga de Inquilinos y Vecinos de aquella 
capital, llamó muy bien «de represión ciu­
dadana».

Con un lleno rebosante de aquel amplio 
local, abrió la sesión el veterano militar y 
presidente de aquella Liga, D. Pablo An­
darías, el que, después de hacer la presen­
tación de D. José Llinás y D. Lorenzo Ba­
rrio y Morayta, que asistieron en repre­
sentación de la Asociación de Vecinos de 
Madrid y de la Federación de Entidades 
Ciudadanas de España, expuso la labor de 
la Liga de Inquilinos de Alicante y se la­
mentó de la mala administración de justi­
cia en este punto, solicitando el apoyo del 
pueblo para en este y otros puntos conse­
guir que la voz de sus legítimos intereses 
sea atendida. Sus palabras fueron acogi­
das con grandes aplausos. En el mismo 
sentido se expresó el secretario de laLi 5a, 
que dió cuenta de más de cincuenta adhe­
siones recibidas de otras tantas Socieda­
des de provincias. (Grandes aplausos.)

El presidente de la de Alcoy, D. Juan 
Vitoria, saludó a los presentes, y dió cuen­
ta de las gestiones realizadas por la que 
preside, ofreciendo su adhesión en todos 
momentos para cuanto sea hacer labor ciu­
dadana. (Ovación.)

Al conceder la palabra a D. José Llinás 
del Villar, en nombre de la Asociación de 
Vecinos de Madrid, estalla una formidable 
salva de aplausos. Saluda al pueblo ali­
cantino en nombre del de Madrid, y relata 
cómo nació esta Asociación, para hacer 
ver lo que puede el esfuerzo de la volun­
tad. Pasa a examinar los resultados de la 
actuación judicial en relación a la aplica­
ción del decreto de alquileres, comparando 
la de los Tribunales de Madrid con la de 
los de Alicante, y lamenta las deficiencias 
que en los jueces de esta capital se le han 
hecho notar, y salvando toda clase de res­
petos para las personas y la autoridad que 
representan, solicita de los superiores je­
rárquicos los debidos correctivos. Con 
este motivo hace un estudio jurídico y 
práctico de algunos puntos del decreto, y 
termina pidiendo una estrecha unión en 
todas las Asociaciones de Vecinos, para el 
logro completo de los fines que les son 
comunes.

Al terminar su elocuente discurso el se­
ñor Llinás, se reproduce la ovación y se 
dan vivas a Madrid y a Alicante, obligando 
al presidente, Sr. Andarías a que dé un 
abrazo al Sr. Llinás, como representante

LA ASAMBLEA DE PROPIETARIOS
DE BARCELONA

Suponemos que el Gobierno no la con­
cederá más importancia que la pequeñísi­
ma que tiene,ni se arredrará,porque, como 
se anuncia, vengan más de mil propie­
tarios para entregar las conclusiones, pues 
esto solo significa que hay otros tantos 
señores capaces de gastarse tres o cua­
trocientas pesetas en un viaje de los que 
han sacado y están sacando demás del 
bolsillo de sus inquilinos.

En otro lugar de este número hemos es­
tampado la frase de- que con pocas nueces 
han tratado de hacer mucho ruido, y W^- 
mamos la atención sobre el hecho de que 
ha requerido que cuatro señores vayan 
capital por capital de provincia recaban­
do adhesiones, al contrario de lo que su­
cede con las Asociaciones de Vecinos, 
que son ellas las que llaman a la de Ma­
drid, y en todas partes celebran actos pú­
blicos, a los que asisten millares de almas 
aunque haya sido labor de aquellos caba^ 
lleros caseros catalanes la de ganar perió­
dicos caciquiles para comprometerlos a 
boicotear por el silencio la acción enérgica 
de los inquilinos.'

El Gobierno sabe que el decreto de 19 
de octubre último le obliga a llevar una 
ley a las Cortes, y claro es que en el sen­
tida en que se inspira el decreto de al­
quileres; y si así no lo hace y atiende sólo 
al interés de los caseros, no se extrañe de 
las consecuencias, que si un movimiento 
formidable de opinión desorganizada obli­
gó a un Gobierno a dar aquel decreto, 
ahora, que existen cerca de 70 Asocia­
ciones, esa opinión, e indignada por lo 
que, en obsequio de los caseros, se hicie­
ra, no sabemos a los extremos a que pu­
diera llegarse.

de la Asociación de Vecinos de Madrid, en 
nombre del pueblo alicantino.

Apenas terminada la ovación, se repro­
duce al aparecer en la Iribuna el Sr. Ba­
rrio y Morayta, presidente de la Federa­
ción de Entidades Ciudadanas de España. 
Calma éste los aplausos, diciendo que de­
ben ser para el pueblo mismo que contri­
buye a esta acción ciudadana ÿ para los 
compañeros de Directive que con él labo 
ran en este luchar diario. Dice que él va a 
algo más amplio que el solo problema de 
los alquileres, como lo es el sembrar ciuda­
danía en todos los órdeqes de la vida, cosa 
necesaria porque la acción del pueblo es 
nula de treinta años a esta parte, y por eso 
la mala política ha hecho que la vida lle­
gue a sernos imposible. Hace referencia a 
la actuación de la Asociación de Vecinos 
y a su eficacia, para demostrar que en el 
ejercicio de la ciudadanía está el remedio 
de nuestros males. Explica después el con­
cepto social que de la propiedad tienen las 
Asociaciones de Inquilinos, para probar que 
son calumniosas las insidias que en este 
punto sienten los propietarios, y dice que 
no es otro ese concepto que el mismo que 
en otros aspectos ostenta el mismo Código 
civil, como ocurre con las servidumbres 
que en él se consagran y que también son 
limitaciones justas de aquel derecho en 
bien de la convivencia social y armonía 
de todos los derechos. Cita varias má­
ximas de los Santos Padres y de las Sa­
gradas Escrituras, para demostrar el duro 
concepto que contra la propiedad privada 
tenían, y dice que no han llegado a decir 
tanto las Asociaciones de Vecinos, y, por 
último, hace referencia a cuantas disposi­
ciones legales que sobre tasa de alquile­
res existen en nuestro Patria desde el 
siglo XVI hasta el día, para demostrar 
que no es ninguna novedad, y que las 
almas de los caseros ya preocuparon a 
Felipe II, y son incorregibles desde enton­
ces hasta nuestros días. (Grandes aplau­
sos.) Añade que es preciso que todo hom­
bre de buena voluntad ejercite los deberes 
ciudadanos, y dice que él se complace sim­
plemente en sembrar ciudadanía, aunque 
por ir siendo viejo no sea él quien recoja 
el fruto, pero debemos laborar por Jas ge­
neraciones venideras, y que él para dar 
ejemplo a los suyos, ha rechazado repre­
sentaciones populares en las últimas elec­
ciones, siquiera entiende que deben acep­
tarse cuando sean impuestas por la volun­
tad del pueblo, porque estos puestos deben 
aceptarse como carga y por deber, y no 
aspirar a ellos para fines particulares. 
Dice que los políticos tienen la culpa de 
cuanto sucede y el pueblo que ha creído

Al escribir estas líneas no conocemos 
aún en detalle las conclusiones de aquella 
Asamblea, que si lo merecen estudmre- 
mos, aunque sin darle más importancia 
que la que, naturalmente, tiene el acto, en 
el que no vemos mas que el resultado, y 
bien raquítico por cierto, del gasto de 
unos cuantos miles de pesetas, invertidas 
en viajes para empujar, recogiendo adhe­
siones a domicilio y con fórceps, y lo que 
se . pueda gastar en venir a pasar unos 
cuantos días en Madrid, lo cual no indica 
tener razón, sino tener dinero, todo lo 
cual no borra la verdad palpable de que 
los inquilinos son muchísimos más que los 
caseros y que es evidente que a ninguno 
le gustaría tener que pagar más de lo mu­
cho que ya pagan a sus caseros.

En esto no era ni preciso que la opinión 
se manifestase; pero si es necesario se 
siguirá manifestando, y todo lo enérgi­
camente que sea menester.

Para ello tienen la palabra los insacia­
bles caseros y el mismo Gobierno.

El movimiento de solidaridad ciu­
dadana subsistirá, y, pese a quien 
pese, se convertirá en impetuosa co­
rriente que arrastrará a quien preten­
da entorpecer su marcha. Ya puede 
la potiticracia trazar en la sombra sus 
misteriosos planes y amanar las más 
mostruosas componendas para des­
virtuar su acción. Ya puede la buro­
cracia sacar del arsenal administrati­
vo todos los instrumentos de tortura 
ciudadana. Ya puede la plutocracia 
esgrimir millones para desarmar con­
ciencias. Tarea vana e inútil.

que sus desaciertos en nada podían afec­
tarles. Recuerda el partido laborista in­
glés que es un partido apolítico y mera­
mente administrativo, y afirma que algo 
así se precisa en España, donde tanto está 
de sobra la política partidista cuando falta 
la de administración. Concluye haciendo 
un llamamiento al patriotismo de todos, y 
son ahogadas sus últimas frases entre una 
calurosa ovación y vivas a Madrid, a Ali­
cante y a España, oyéndose al Sr. Barrio 
dar un último viva al honor de los espa­
ñoles, porque España, como cualquier na­
ción, no debe vivir sino con honra, y este 
viva es repetido entre estruendosos aplau­
sos.

Termina el acto abrazándose todos y 
en medio del mayor entusiasmo.

* * ^í

Después del acto
El realizado por la Liga de Inquilinos y 

Vecincs de Alicante no ha desmerecido en 
nada de los ya realizados por los de Coru­
na, Oviedo, Gijón, Santander, San Sebas­
tián y Bilbao, con asistencia de los repre­
sentantes de la de Madrid, madre de todas 
ellas. Ha tenido además la oportunidad de 
coincidir con la celebración de la Asam­
blea de la Cámara de la Propiedad de 
Barcelona, que con pocas nueces trata de 
hacer mucho ruido, siendo de notar que 
mientras, para poder celebrarla, han tenido 
que recorrer previamente cuatro caseros 
catalanes las cuarenta y nueve provincias. 
Son éstos los que llaman a la Asociación 
de Vecinos de Madrid para que acuda a 
todas ellas a recibir el homenaje de adhe­
sión al pueblo.

Terminado el mitin de Alicante, los se­
ñores Barrio y Llinás fueron obsequiados 
con un bien servido banquete en el resto­
rán de los baños de la Alhambra,, donde 
reinó la mayor cordialidad.

Dichos señores, desde que llegaron 
a Alicante, donde por cuenta de aquella 
Liga fueron espléndidamente hospedados 
en el Hotel Samper, uno de los mejores de 
aquella capital, han sido atendidos con 
toda solicitud y el mayor cariño por los 
individuos de la Directiva, y especialmen­
te por su presidente, Sr. Andarías, obli­
gándoles a permanecer entre ellos un día 
más, colmándoles de atenciones y obse­
quios.

Designamos aquí la inmensa gratitud de 
estos señores y de la Asociación y Fede­
ración que han representado, deseando la 
mayor prosperidad a la valiente Liga de 
Inquilinos y Vecinos de Alicante.

¡BIEN POR LÁS VERDULERAS!
Y muy mal por los consumidores.
El colmo de la mansedumbre es que 

sean las verduléras las que hayan pro­
testado del encarecimiento de las verdu­
ras, porque los consumidores ya no pue­
den pagarlas a mayor precio, y no los 
consumidores que, por lo visto, se resig­
nen hasta a no comer.

Y, sin embargo, se ha visto que bas­
ta una simple protesta para que los pre­
cios bajen. Es decir, el ejercicio de la 
ciudadanía.

Y si se sabe que los asentadores de 
los mercados lo encarecen todo, ¿por 
qué no suprimen el cargo las autorida­
des? ¿Esperan a que el pueblo suprima 
hasta las personas? No queremos 
nosotros que se llegue a tanto, pero 
todo llegará si las autoridades siguen 
indiferentes ante la insoportable cares­
tía de la vida.

Por lo pronto se ha demostrado una 
vez más que la protesta tiene su efica­
cia y que hasta ahora sólo las verdufe- 
ras del mercado de la Cebada, de Ma­
drid, han demostrado tener virilidad 
para gritar en justicia.

No se fíen,, sin embargo, los que abu­
san del pueblo, que el despertar de éste 
suele ser repentino y un solo momento 
suele ser bastante para llevarse todo 
por delante.

Y se va a ello, o mejor, a ello le em­
pujan los mismos que debieran temerle 
y que desprecian esto, que son a mane­
ra de avisos o chispazos de algo que 
muy pronto pudiera estallar,

EXCELENTÍSIMO SEÑOR MINISTRO
DE GRACIA Ï JUSTICIA

Con motivo del viaje de propaganda de 
nuestro director y presidente de la Asocia­
ción de Entidades Ciudadanas de España, 
señor Barrio y Morayta, a Alicante, ha te­
nido ocasión de apreciar la triste posición 
que, frente a los inquilinos, han adoptado 
tanto el juez municipal D. Ramón Albero- 
la, y su suplente y cuñado, D. José María 
Lacy, como el de primera instancia D. Ri­
cardo Panero; todos ellos interpretan que 
el decreto es nulo, por la teoría reñida con 
la explicación que de su fuerza legal se da 
en su preámbulo y, por haber sido apro­
bado prorrogado por las Cortes, y ya 
que en absoluto no puedan prescindir de 
él, lo vulneran constantemente, de con­
formidad con los propietarios, dictando 
sentencias extraordinariamente extrañas, 
en las que, desde sostener que, a pesar 
de la Real orden aclaratoria, hasta con 
que el casero exprese su voluntad de 
habitar la finca, hasta decir que el con­
sentimiento en el pago elevado de alqui­
leres inulilice,.para pedir la rebajaen lo 
sucesivo, prescindiendo del artículo del 
decreto, que dice que aun los pactos 
expresos en su contra son nulos, se sus­
tentan las más estupendas teorías.

Esto, señor ministro, no puede conti­
nuar; es el Poder legislativo, de acuerdo 
con el ejecutivo, los que dictan las leyes, y 
los jueces no pueden hacer mas que ejecu­
tarlas, aun en contra de su criterio perso­
nal, que no tienen derecho a imponer, por 
infalibles y talentudos que se crean.

Y esto no puede imperdirlo mas que 
vuestra excelencia, señor ministro, y soli­
citarlo al señor fiscal del Tribunal Supre­
mo, que si dió una circular para que hasta 
se persiga criminalmente a los ciudadanos 
que traten con subterfugios de burlar las 
disposiciones del decreto, debe pensar 
que, cuando menos, se impongan severas 
correcciones disciplinarias a los que, en 
úna visita de inspección se demuestra, que 
sistemáticamente se falla para restar efec­
tividad práctica a ese decreto, cuya mane­
ra de proceder sólo puede recaer en favor 
de aquéllos a quienes el señor fiscal que­
ría con su circular que se les persiguiese 
con la severidad que en la misma se indica.

Si así no se hace, cada Juzgado será un 
feudo; el decreto será de una efectividad 
circunstancial e irá por localidades, y el 
ministro de Gracia y Justicia será la irri­
sión de jueces, juececillos y caciques pue­
blerinos.

LA APLICACIÓN DEL REAL DECRETO 
SOBRE ALQUILERES EN CHAMARTÍN

DE LA ROSA

En la tarde del día 4 del actual se per­
sonó en el despacho del señor presidente 
de la Audiencia de esta capital una repre­
sentación de la Directiva de la Asociación 
de Vecinos e Inquilinos de Madrid, inte­
grada por el vicepresidente Sr. Garacha- 
na; el secretario general, Sr. Ayora, y el 
contador, Sr. Galán, los cuales expusieron 
el objeto de la visita, que no era otro que 
el de notificar a dicho señor presidente el 
caso anómalo que se está dando .en el in­
mediato pueblo de Tetuán de las Victo­
rias, que, como es sabido, forma parte del 
Municipio de Chamartín, en donde, sin 
razón alguna, el. Juzgado municipal no 
aplica el Real decreto sobre alquileres de 
21 de junio de 1920. Los mencionados se­
ñores entregaron una certificación, expe­
dida por el Instituto Geográfico y Estadís­
tico, en la que consta que el mencionado 
Municipio tiene 23.000 habitantes, a fin de 
demostrar que con ese número debe apli­
carse el Real decreto de referencia, por 
cuanto que dice que regirá en todas aque­
llas poblaciones que excedan de 20.000 
almas.

El señor presidente de la Audiencia 
manifestó tener muy en cuenta tales ma- 
nifestaciones, aconsejando que se apurase 
la vía legal, o séase, ejercitar el derecho 
del recurso de revisión, autorizado por e/ 
Real decreto, ante el Juzgado de primera 
instancia de Colmenar Viejo, en los casos 
que se presentasen, y una vez que el juez 
de esta población sentenciase en sentido 
de la no aplicación de la repetida disposi­
ción, entonces presentar la Asociación un 
escrito a la Sala de Gobierno para que 
proveyese sobre el particular, ‘en justa 
armonía con lo expuesto en el certificado 
del Instituto Geográfico, anticipando él 
que, por su parte, interesaría, dentro de 
sus funciones gubernativas, favorecer los 
intereses defendidos por la Asociación.

Los Sres. Garachana, Galán y Ayora, 
salieron sumamente satisfechos de la en­
trevista, y mucho esperan de la reconoci­
da competencia y rectitud del señor pre­
sidente de la Audiencia, y no dudan que 
las aspiraciones de los vecinos de Tetuán 
sean atendidas.

Tendremos al corriente a nuestros lec­
tores de la resolución que se tome en 
asunto de tanta importancia, pues mucho 
nos tememos que de seguir las cosas en el 
estado actual, dada la efervescencia que 
reina en aquella barriada, llegará quizá 
un momento en que haya alguna altera­
ción de orden público, en vista del sinnú­
mero de anomalías que respecto a alqui­
leres está allí ocurriendo, y lo que la Di­
rectiva de la Asociación comunicó a su 
debido tiempo al anterior gobernador, se­
ñor marqués de la Frontera, que reiterará 
al actual, Sr. Bullón.

CLASES PASIVAS
En el palacio del favor todo es gran­

de, menos las puertas; éstas son tan ba­
jas, que hay que entrar arrastrándose. 
Las Clases pasivas han ido siempre, 
desde hace muchos años, pidiendo favo­
res a los diferentes Gobiernos que se 
han sucedido, y, por lo tanto, han tenido 
que arrastrarse, siendo lo peor que no 
han conseguido los favores que pedían 
Y la pasividad de la cíase continúa, y es 
porque, en sus alforjas, el saco del des­
engaño está repleto y tira para atrás, sin 
que le haga contrapeso el saco vacío de 
las ilusiones.

La mayor parte de los que componen 
la colectividad llamada Clases pasivas 
son refractarios a una reforma del régi­
men de retiro o jubilaciones; ni siquiera 
les gusta oír hablar de novedades en 
este sentido. Practican el culto de las 
cosas muertas.

No creen que una verdad nueva vale 
más que un error antiguo, sino que ago­
tan su sabiduría popular en la sentencia 
contraria: más vale malo conocido que 
bueno por conocer.

Toman del pasado la seca corteza sin 
los gérmenes internos que, en su sazón, 
lo hicieron vivir, Y no aceptan del futu­

LOS GRANDES ACAPARAMIENTOS
El. ABASTECIMIENTO DE HUEVOS

En el ya popular periódico Ciudadanía, 
fecha 11 de marzo, dábamos la voz de 
alarma sobre los graves perjuicios que 
para el pueblo consumidor supone el aca­
paramiento de huevos en los meses de 
primavera. El acaparamiento en esta épo­
ca del año no obedece a una necesidad ra­
cional.

Decíamos entonces que de no consen­
tirse el acaparamiento en tales meses, por 
ser un negocio inmoral, los huevos po­
drían adquirirse al detall esta primavera 
al precio de 1,50 ó 1,60 docena.

Que la acaparación llevaba camino de 
realizarse, lo demuestra el hecho compro­
bado de haberse expedido cientos de mi­
llares de huevos en todas las hueverías de 
Madrid al precio de 1,80 docena, y que en 
fecha no lejana se hubieran servido al pú­
blico al indicado precio.

Pero el hombre de buena fe propone y 
el acaparador de mala fe dispone; empe­
zar los acaparamientos en las cámaras de 
Madrid, San Sebastián y Barcelona y ele­
varse 25 ó 30 céntimos el precio de la do­
cena en ocho días, todo ha sido uno.

Para corregir estos abusos hemos pro­
puesto constantemente, y proponemos lo 
siguiente:

Que se limite a treinta o cuarenta días 
como máximo el período de conservación 
de los huevos en las cámaras frigoríficas 
durante los meses de junio, julio, agosto y 
septiembre, quedando prohibido durante 
los restantes meses del año, por ser inne­
cesario.

Está demostrado, y el más profano en 
el negocio lo comprenderá, que una pro­
longadísima estancia de los huevos en las 
cámaras frigoríficas los meten en marzo y 
abril, cuando menos precio tienen, y los 
sacan en diciembre y enero, cuando más 
precio alcanzan.

PREGUNTAS AL ALCALDE
¿Cuándo se resuelve el expediente rela­

tivo al aumento de ingresos por el arbitrio 
que satisfacen las Compañías de electrici­
dad por la ocupación de la vía pública?

¿Qué hay del establecimiento de líneas 
de autobuses?

¿Cuándo se crea el Banco Municipal?
¿Qué hay del expediente instruido para 

depurar responsabilidades por detentacio­
nes de terrenos en la Dehesa de la Villa?

¿Qué es de la proposición relativa a la 
creación de un parque de Hijos de Madrid?

¿Qué se ha resuelto sobre la pretensión 
de los dueños de hueverías, contra la con­
servación de huevos en las cámaras frigo­
ríficas?

¿Por qué no se limita el número de car­
nicerías?

¿Cuándo se municipalize la fabricación 
del pan?

¿Cuándo se crea un hospital municipal?
¿Cuándo se derriba el cementerio de 

San Martín?
¿Por qué no se regulariza la glorieta de 

Chamberí, en su actual trazado?

I .A ESCASEZ DEL TABACO

—Bueno, ¿y qué te dijo el médico?
—Que me quitara del tabaco.
—Pues te has gastado en tonto el dinero de la consulta, porque de eso 

va se encargará la Arrendataria.
(De ¿ú Unión Mercantil, de Málaga)

ro mas que los simulacros de avance, los 
rótulos de las ideas. »

El ímpetu vital les asusta, porque vivir 
es cambiar incesantemente; el progreso 
les parece molesto, la libertad peligrosa 
y hasta escandaloso el amor.

Sin embargo, esta mayor parte de las 
Clases pasivas, se queja y dice que hay 
que remover tanto, que transformar 
tanto...

Pero cuando llega el momento de la 
acción, retroceden temerosos, porque 
piensan que al sustituir cualquiera de las 
antiguas vigas carcomidas, puede ve­
nirse abajo el edificio entero.

Estas Clases pasivas, cual si hubieran 
perdido su fe en sí mismas, no osan mo­
verse de miedo a que el menor cambio 
de postura les cueste acaso la existencia.

Comprendamos que así es imposible 
la vida.

Pasivos: elevad los corazones pensan­
do que tenemos inteligencia y corazón, 
y que si llega el momento, hay que saber 
poner el corazón por encima de la inte­
ligencia.

Miguel Romaguera.
Abril, 5-1922.

No sólo les irroga una pérdida de sus 
cualidades nutritivas, sino que ocasiona la 
avería de un 20 ó 25 por 100 de la mer­
cancía. Todo ello con daño notorio para el 
consumo nacional y visible agravación del 
problema del abasto.

A tal perjuicio se añade otro de gran 
importancia: como el producto no se ex­
trae de las cámaras con las gradaciones 
lentas de temperatura que prescribe la 
ciencia, sino que se lo transporta de re­
pente al medio exterior, desde el frío 
más intenso, lo brusco del cambio produ­
ce una alteración en el género, que se 
descompone con rapidez si no se consume 
inmediatamente. Y aunque se consuma al 
instante, pierde una gran cantidad de sus 
propiedades alimenticias.

Por ello, la Asociación de Vecinos de 
Madrid ruega al nuevo Ayuntamiento, en 
general, y al señor alcade presidente, en 
particular, que si quieren mostrarse de­
fensores del pueblo de Madrid, prohíban 
terminantemente, hasta la época canicular, 
el acaparamiento de huevos.

Esta Asociación de Vecinos de Madrid 
no ignora que para que estas medidas den 
el resultado apetecido, es necesario se 
hagan extensivas a las cámaras de Barce­
lona y San Sebastián, pues de impedir 
sólo aquí el acaparamiento de huevos, és­
tos se llevarán a las cámaras que los aca­
paradores madrileños poseen en Barcelo­
na y San Sebastián.

Para impedirlo contamos con el con­
curso leal y desinteresado de las Asocia­
ciones de Vecinos y de las entidades ciu­
dadanas de dichas poblaciones.

Nicolás Cubillo,
Del gremio de hueveros detallistas.

Abril 8-1922.

¿Por qué no se obliga a la Compañía de 
tranvías que establezca en las cabeceras 
de línea estaciones de espera para el pú­
blico, al igual que ocurre en la del Hi­
pódromo?

¿Por qué no se multa fuertemente a las 
casas anunciadoras que, con sus carteles, 
tanto afean las fachadas?

¿Por qué no se suprimen esos microscó­
picos jardinillos que hay en algunos sitios, 
que para nada sirven y, por añadidura, bas­
tante descuidados se hallan? Ejemplo: el 
establecido delante de la imagen mural 
de la Almudena, en la Cuesta de la Vega.

Ayora

El ciudadano se ha dado cuenta de 
que debe existir una política de la ali­
mentación, del vestido y de la vivien­
da, y cansado ya de que se le llene la 
cabeza con ideologías, exige que se 
le llene el estómago.

Este estado de ánimo del ciudada­
no español parecerá muy triste y muy 
lastimoso a los que pretenden medrar, 
repartiendo esperanzas e ideas subli­
mes, pero es cierto.

Esta realidad ha originado el movi­
miento de solidaridad ciudadana. En 
ella se inspira CIUDADANIA


